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El Lightste. Londres, v otros pe­
riódicos se lian ocupado .de las ex- 
periRncras practicadas por; el - mé­
dico emerioancr Richardson-y su 
ajudauted£ianke>7para; probar la 
trasniMióaiidaiipensainientQ/á’ ^an
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. Las-experiencias se eiectúarp^ 
en las oficinas de la ••Review y .X^ 
vieres”, an te una comisión de séi&í 
miembros, enviándose mensajes, te;, 
lepa ticos, desde Londres á ^ótt£hi£| 
lian,'(Inglaterra Central) á uná di§| 
tañera pe.. i..jp . millas—El dpct'p’i) 
Richa rdson’ tras mi tía. á F ran Jcslos^ 
números., nombres v horas que ,lá^ 
comisión indicaba—Todas las sali- 
ci a v del salón 'estaban espiadas ,:paa 
ra evi tar que algún intermediario^ 
pjidiérai ir a telefonear á ííottin^ 
han. lo. qpe oyesé ó'advirtiese. ;Ra 
phaTdso'n . no conofeíá á ni n gil« 
di rembfp.de la cpmisión. •
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EL IKlti1— 1
recibiera,telegrafiaría ala comi­
sión, comunicándole ql número y 
la hora áque los había recibido.

Minutos antes de las 6, Richard 
son se hallaba tranquilamente sen 

Sido entre los miembros de la co- 
¿misión, conversando con ellos; pe 
jro£ la hora fijada operóse en él un 
¿cambio completo:- “se puso de pié, 

con la cabeza y el lado izquierdo 
del cuerpo rígidos como los de una 
persona en estado cataléptico’y 

Mijo que Franks lo llamaba. Para 
¿evitar todo fraude, la comisión sa- 
cóá la suérte, entre cinco papele- 
&a«¡4 cada*  una de las cuales tenía 
■un número escrito á capricho, la 
que llevaba el 579, y se la entregó, 
á Richardson que se retiró á otfa 
¡habitación para no ser estorbado 
pero “estando perfectamente vigi­

la A lös 6 y 24 declaró Richardson 
Mué el mensaje había llegado á 
¡Nottinghan, v á las 6 y 34 añadió 
Bue Franks había telegrafiado el 
^resultado á la comisión. Se le pre 
guntó cuanto tiempo había necesi 

¿lado Franks para enviar el tele 
¡grama a la oficina telegráfica, y 
$onte>tó:—“De 8á 10 minutos.” 

iOco rato la comisión recibió este 
etegrama-.— ‘Njpttinghan, 6, 4$ 
f .m^ Recibido número 579 á las 7 
lénosio.. El número, y el tiempp 
úe lardó la trasmisión del tele- 
ram'a, resultaron exactos.
La experiencia más notable fué 

^.siguiente: -A las 5 de la tarde, 
“l comisión comunicó á Franks 
or telégrafo “una hora, un nú 
í^ro y un nombre de lugar,” pa- 
iquO^Iäsjy 20 , utos se lo 
lasmitiera; a T’ r ason, que 
‘desconooía en a lito” el conte­
nidode este tele , chí a. A las 7 se 
retiró ¡Richardson á áu habitación, 
y á 1^7 y..« simpara deafir^ue 
- horafué las z^Mo,.y

“De 8 á io minutos.” A
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él recibió el mensaje á las 7 y 22. 
Richardson volvió á entrar á su 
cuarto, y salió luego diciendo que 
el número fijado era el 777, y este 
era, en efecto, el quq se habla con­
venido—Después de haber entra­
do otra vez en la habitación, al sa 
lir dijo Richardson que el lugar 
señalado era Escocia, acertando 
esta vez como las dos anteriores.

En una entrevista que tuvo un 
cclaborador del “Daily Exprés”, 
que había asistido á estos experi 
mentos, Richarson le manifestó 
que en esta ocasión los mensajes 
se habían reducido a la mayor 
simplicidad, por razón déla dis­
tancia que tenían que atravesar; 
pero que á menores distancias y 
en condiciones mas favorables, ha 
bía obtenido resultados verdadera 
extraordinarios. “Es difícil—di­
jo^—concentrar el espíritu y expui 
sar del mismo todo pensamiento 
para hacerse exclusivamente '‘re­
ceptivo”, sobre todo cuando uno 
está bajo la férula de una prueba 
oficial—Esto pone á uno nervioso. 
Una comisión de doctores y perso 
ñas perspicaces tiene que mostrar­
se excéptica,y “nada perturba tan 

•to á un telepatista”, cómo la pre­
sencia de una persona hostil. Sin 
embargo, á pesar de todo, el éxito 

- de mis experimentos no ha podi 
do ser más lisonjero”.

Habiéndosele preguntado qué 
impresión experimentaba él al re 
cibir un mensaje telepático, con­
testó—“Los mensajes llegan co- 
mo un relámpago. Si se me tras 
mitiera, por ejemplo, que en este 
tramo de la librena hay un libro 
que merece set leído, la idea me 
movería como “si surgiera en mi 
m>ismo’”é iría,á buscar ese libro”*

Esta respuesta viene á probar la 
• ‘ médium- 
cual no creen muchos esp

*

mi dad inspirada”, en la



Según la “Revista de Estudios 
Psíquicos", de la cual he tomado 
estos apuntes, el “receptor" del 
mensaje telepático es ^“concien­
cia sublimal", desde la cual pasa 
el conocimiento á la “conciencia 
normal.

f. VIRELLA URIBE

Arr< yo, P. R .

Dios; poder supremo, voluntad 
divi na cuya voz se deja oir en to 
do lo creado.

Cuando la tarde viste á la natu­
raleza de esa calma misteriosa, de 
ésa tristeza indecible, en que pare 
ce que todo espira en brazos de las 
primeras sombra- de la noche, es 
cúchase su voz imponente repitien 
do en todo el universo: ‘no hay no 
che sin aurora’ .

Yo creo en Dios. Porque admi 
ro en su obra, su gran sabiduría; 
porque presento en mi alma su 
poder divino; porque escucho los 
garitos de mi conciencia que me di 
cen: Dios existe.

Dios: manantial de bondad; 
fuente inagotable de amor; bajél 
en el que se salvan los náufragos 
de la fé; foco de esperanza y con 
suelo^causa sin principio; iris de 
paz; condensación de lo infinita 
mente sublime.

Es El, quién dá trinos al ave, 
perfumes á las flores, lux al sol, re­
flejos áyla luna, color al iris, movi­
miento al océano, y viste á los solU 
tarios campos de verdes alfombras.

Es El. quién en noche silencio 
sa, tachona el azulado éter der mi- 

riadas de estrellas, que al lanzar á | 
la tierra sus pálidos fulgores, se-¿ 
mejan focos divinos dispersos en el 1 
espacio, como queriendo decir al,1 
hombre: “Aquí está tu felicidad^! ;

Es El, quien presta al poeta suy! 
divina inspiración, haciendo quéz! 
de su lira surjan notás sublimes dé 
amor, a cuyos arpegios se conmue­
ven los corazones, y suenan las atw 
mas con la gloria.

Es El, en fin, el Amor, la Bélle;»j 
za, la Armonía,la Verdad.la Vida¿¿; 
la Razón, la Conciencia, la Subli^ 
midad infinita, la Esperanza, las 
Fé, la Caridad, la Luz, las ideas;^ 
todo lo grande, y!,todo 1° periectó^l

Cuando el hombre dice: “Nqá 
hay Dios” .cuando el idioma huma| 
no dice: Dios no existe; la conc^tjS 
cia repite en su idioma divine™ 
"Dioses una verdad”

Dios existe léjos. Allá donde lal 
soberbia y la vanidad no pueden! 
llegar, donde la mezquina ciencia;! 
de los hombres no puede compren*!  
derle; donde la turbada razón hu* ’| 
mana se pierde.

Lo humano es sombra, lo divi-J 
no es luz.

Para conocer á Dios es precisoj 
traspasar el infinito; para elevarsej 
á lo infinito es necesario despojar^ 
de la razón, las siniestras sombras J 
de la incredulidad y envolverse! 
en las luces de amor y de Esperan^ 
zapara envolversepor completo en j 
estas aureolas es necesario arrojar | 
de nuestro ser todo lo terrestre; y-1 
cuando estemos en este estado;! 
cuando el espíritu se encuentre en J 
toda su perfección, entonces senti-1 
rá más de cerca los efluvios divinos,! 
pero jamás llegará á comprenderle.;^

Dios es. un misterio, que el hom i 
bre jamás llegará á conocer, por|l 
que El.es, la causa de las causas, y i 
las causas son, invisibles, - '
ernisto AVELLANET MATTEYb|



£’:. Quién eres tú que en noche ca 
liada y silenciosa 

fresen tésteme en vuelta en iúne- 
bre crespón5 

óQuién eres tú que turbas mis ho­
ras venturosas 

Trocando mis sonrisas en llanto
L abrumador5

oy intangible

Que en este mundo llaman la NE 
GRA REALIDAD.

E. A. M.

iTú quieres conocerme? Pues yo 
soy el mañana; 

;e un nuevo sol la aurora; soy’fo- 
co de verdad; 

etérea; yo soy 
aquel f antas m'ár

. ,----- «gg¿.

En la noche del 27 del pasado 
Junio.se celebró en los salones del 
Círculo*'Lumen” de Ponce.con mo 
tivo de su primer aniversario, una 
velada lírico literaria que puede 
calificarse de algo mas que expíen 
dida.

El programa interesantísimo 
que circulo oportunamente, fué in 
terpretado con gran acierto y no 
tenemos frases para elogiar todo 
lo que se merecen a las distinguí 
das señoras y señoritas y a los aprc 
ciables caballeros que consumie­
ron brillantemente sus respectivos 
turnos en j¿1 hermoso festival; pe­
ro séanos permitido, no obstante, 
designar el lindísimo dialogo ' Fé, 
Esperanza y Caridad" interpreta­
do de un modo admirable por tres 
simpáticas niñas. Y por último el 
brillantísimo discurso que leyó, 
don Francisco Arjona, cuyo fondo 
amoral y filosófico cautivó a los 
oyentes, recibiendo su autor, el 
mismo Sr. Arjona, calurosos apiau 
sos. tanto por el mérito de su dis­
curso. como por la facilidad y ga­
lanura de su dicción.

No queremos terminar estas lí­
neas. sin antes consignar aquí que 
en la misma noche del 27. fuéinau 
gurada la Biblioteca de “Lúmen” 
que tan buenos resultados á de dar 
en esa culta sociedad en donde se 
van propagando rápidamente los 
sanos principios de nuestra gran­
diosa doctrina.
' Felicitamos de todo corazón á 
nuestros apreciables hermanos de 
la ciudad dél Sur.

¿ ■■ -

Junio.se
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LA ULTIMA HORA

¿(óue sucede á la hora de la 
muerte, y cómo se desprende el 
Espíritu de su cárcel de carne.-' 
¿Qué impresiones, qué sensacio- 
ne- le esperan en este temido ins­
tante? Esto es los que todos teñe 
mos interés en conoced, pues to­
dos haremos este viaje La vida , 
puede escapársenos a cada instan­
te, nirtguno de nosotros escapará á 
la muerte.

Pues bien, lo que todas las reli­
giones y todas las filosofías nos ha 
oían dejado ignorar, los Espíritus 
vienen en tropel a enseñárnoslo. 
Nos dicen que la> sensaciones que 
preceden! y siguen a la muerte son 
infinitamente variadas y depen­
den sobre ledo del carácter, de los 
méritos y de la elevación moral 
del Espíritu que abandónala tie 
rra. La separación es casi siempre 
lenta y el desprendimiento del al­
ma se opera gradualmente. Em­
pieza a veces mucho antes de que 
sobrevenga lg. muerte y no es com 
pleto hasta q^ie ;as últimas ligadu i 
ras fluídicas que unen el. cuerpo 
al perie.-píritu, queden rotas. La j 
impresión sentida por el alma es 
tanto mis penosa y prolongada 
cuanto más fuertes v numerosas 
son estas Pigaduras. Causa perma 
nente de la sensación y de la vida, 
el alma experimenta todas las con 
mociones, todos los desgarr.amien 
tos del cuerpo material.

Dolorosa y llena de angustias 
para unos, la muerte no es para 
otros más que un dulce sueño se­
guido de delicioso despertar. El 
desprendimiento es pronto,, el pa­
raje fácil para el qu^se ha despe­

gado con anticipación de las cosas £ 
de este mundo, que aspira a losa 
bienes espirituales y ha llenado i 
sus deberes. Hay, por elcontrario, 
lucha y agonía'i^olongada, en el| 
Espíritu apegado á la tierra, que^i 
sólo ha conocido los goces materia-^ 
les y ha descuidado prepararse paM? 
ra la partida.

Sin embargo, en todos los casos, 
á la separación del alma y del 
cuerpo sigue siempre un tiempo'! 
de turbación, fugitivo para el Esti3Í 
píritu justo y bueno, q'ue se des­
pierta pronto a todos los esplendo 
res de la vida celeste; muy largo, j 
hasta el punto de abarcar años eiQl 
teros, para las almas culpables im 
pregnadas de 11 nidos groseros. En| 
tre éstas, muchas creen vivir con | 
la vida corporal mucho tiempo dá»sy 
pues de la muerte. El periespíri | 
tu no es á sus ojos más que un seqg 
gando cuerpo carnal sometido á| 
los mismos hábitos, y á veces a las 
mismas sensaciones físicas que du- / 
rante la vida.

Otros espíritus de orden inferior/ 
se creen sumergidos en una noche 
oscura, en un completo aislamien- 
toen el seno de profundas tinie-d 
lilas. La incertidumbre, el terrq^ 
les.oprimen. Los criminales 
atormentados por la horrible é iqO 
cesante visión desús victimas.

La hora de la separación es | 
cruel para el Espíritu que sólói| 
cree"en la nada.’ Se agarra con de.l| 
sesperación á esta vida que se des-$ 
vanece, la duda se apodera de ét | 
en tan supremo momento, ve un | 
mjindo formidable abrirse como . 
un abismo y quisiera retardar el j 
instante de cada caída. De aquí « 
nace una lucha terrible entre laj 
materia que se desvanece y el al-| 
maque sé empeñá? con furor eipj 
sostener este cuerpo miserable. A.J 
veces queda coíno clavada á c
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gos de otros tiempos, mas ’ovenes, 
más vivos, más hermosos que vie 
nen ¿recibirle y ¿ guiarle por el 
seno de los espacios Emprende el 
vuelo con ellos y sube á regiones ♦ < 
etéreas que su grado de pureza le 
permite alcanzar. Allí cesa su tur­
bación, nuevas facultades se des­
piertan en él y empieza su feliz 
destino.

La entrada de una nueva vida 
produce impresione- tan varias co­
mo la situación moral de los Espí 
ritus. Aquéllos, y son en gran nú­
mero, cuya existencia ha transcu­
rrido indecisa, sin faltas graves, ni 
méritos señalados, se encuentran 
al principio sumidos en un estado 
de estupor y de profundo abati 
miento: luego viene un choqueá 
sacudir su sér. El Espíritu sa e len 
tamente de su envoltura como una 
espada de su vaina. Recobra su 
libertad, pero tímido y vacilante, 
no se atreve aún á hacer uso de 
ella y permanece adherido por el 
temor y la costumbre a los sitios 
en que ha vivido. Continúa su­
friendo y llorando con aquellos 
que han participado de su vida. El 
tiempo pasa para él sin que se dé 
cuenta: al fin otros espíritus le asis 
ten con sus consejos, -le ayudan á 
disipar su turbación, á librarse de 
las últimas cadenas terrestres yá 
elevarse hacia centros ménos os­
curos.

En general, el desprendimiento 
del alma es menos penoso después 
de una larga enfermedad, tenien­
do ésta por efecto desatar poco á 
poco las ligaduras carnales. Las 
muertes repentinas ó violentas que x 
sobrevienen cuando la vida orgá­
nica está en su plenitud, producen 
enelálma un desgarramiento do 
loróso, arrojándola en una proion 
gada turbación. Los suicidas son 
presa ^e.jai.saciqnes horribles..

hasta la descomposición completa 
y aun siente, según la expresión 
de un Espíritu, los gusanos roer su 
carne'.

I Apacible, resignada y hasta go- 
?v zosa, es la muerte del justo, la 

partida del alma que habiendo lu 
L chado y padecido mucho aquí aba 

jo, deja la tierra confiada en el 
fe porvenir. Para ella la muerte no 

es más que la libertad, el fin de las 
pruebas: los débiles lazos que la 
unen á la materia se desatan nue- 

& vamente;su turbación no es más 
| que un ligero entorpecimiento se- 
É mejanteal sueño.

Al dejar su mansión corporal, 
el Espíritu depurado por el dolor 

¿ y el sacrificio, ve su -existencia pa 
.sada retroceder, alejarse poco á 
poco con sus amarguras y sus ilu- 
siones, y disiparse’luego como las 

r brumas que se arrastran por elsue 
| lo al amanecer v se desvanecen 

ante el resplandor del día. ’El Es- 
f píritu se encuentra entonces sus 
K pensó entre dos sensaciones, la de 
k- las cosas materiales que se borran 
| y la de la n ueva vida que se detie- 
k ne ante él. Esta vida la entrevé 
|- ya^como al través de un velo, lie- 
i? na de encanto misterioso, temida 
fc. y deseada á la vez. La luz aumen 
K ta pronto, no ya esa luz astral que 
E nos es conocida. sino una luz espi- 
| ritual, radiante, difundida porto- 
■Ldas partes. Progresivamente le 
EHnunda, le penetra, y con ella un 
■^sentimiento de felicidad, una mez. 
Kcía de fuerza, de juventud, ele se.- 
wrenidad. El Espíritu se sumerj'é 

fe enjesa oleada reparadora. Enella 
|cse despoja de sus incertidumbres 
e' y de sus temores. Luego su'mira- 

■ da'setaparta de la tierra,. de los 
aflijidos seres que rodean su lecho 
mortuorio, y se eleva b^cia las al- 

Kvt tiras. Vislumbra lo|míos inmen 
B sos y otros seres queridos, los ami-



Experimentan durante años ente­
ros las angustias de la última ho­
ra que reconocen con espanto que 
no han hecho más que cambiar sus 
padecimientos terrestres'por otros 
más vivos aún.

El conocimiento del porvenir es 
piritualyel estudjp de las leyes 
que rigen la détfÉncarnación, son 
de gran importancia para la pre 
paración á la muerte. Pueden sua 
vizar nuestros últimos instantes y 
facilitarnos el desprendimiento 
permitiendo que recobremos antes 
conocimiento de nosotros mismos 
en el mundo nuevo en que entra­
mos.

LEON DENIS

¡1

Opinión de F. Pi y Margall

yCreen los espiritistas en Dios 
en la eternidad del espíritu, pero 
n,o imponen divinidad alguna ni 
ven en el espíritu sino una substan 
ciamossútil que la del cuerpo. 
Ignoramos si dirán con Edgardo 
Poé que Dios no es sino una mate­
ria sutilísima dentro de la cual vi 
ven los seres todos del universo, 
bon después de todo librepensado 
res, puesto que piensan y racioci 
nan fuera de todo dogma. Como 
dicen en una de sus conclusiones, 
invitan al estudio.no á la creencia.

En verdad que pretenden comu 
nicarse con los espíritus de los que 
murieron; mis no aceptan como 
artículo de fe lo que esos espíritus 
les dicén.y ponen, por lo tanto, su 
Krazpn sobre la de sus reve 

¡s. Su comunicación con los 
ispíritus les inspira, por otra par­

«

te, ideas amplias y generosas has­
ta el punto de (fuerer no sólo la 
fraternidad entre les hombres, si­
no también la universal comunión > 
de los seres. No limitan aquí núes 
tra perfectibilidad;creen que sigue 
mis allá de la muerte, tai vez ettj’ 
otros planetas que suponen habita­
dos. tal vez en la inmensidad déí( 
espacio; idea vertida hace poco mé 
nos de cuarenta años por uno de 
nuestros escritores y hoy reprodu-í 
cida y mejorada por su autor, me­
jicano de brillante palabra y bri­
llante fantasia.

No juzgamos aquí, como el lee } 
tur comprenderá, el fondo de sus;; 
doctrinas; tratamos solo de fijar lo 
mucho que disienten de los católi­
cos por su tolerancia y su influjo 
en la marcha de la civilización y ■ 
del progreso. No sólo no ponen 
trabas a la- manifestaciones den 
pensamiento y a la conciencia^ 
quieren libre la prensa, la tribuna 
y la cátedra, líbrela facultad de 
asociarse para difundir toda idea 
humanitaria y progresiva; libre, 
laica é íntegra la enseñanza, 'o 
mismo para el varón que para la 
hembra,libres por fin de las preocu 
paciones de la ignorancia las cía 
ses todas del pueblo. Ni se atiebeu 
á la estrecha y mezquina idea de 
la patria; desean que rija el eos 
raopolitismo en todas las relacio 
nes sociales, sustituyen por el ar-j 
bitraje la guerra y piden el desar^ 
me de los ejércitos, que tanto em 
pobrecen y fatigan, a las naciones 
de Europa. No están ni por la pe­
na de muerte ni por las perpetuas,J 
piensan mis en la moralización,; 
que en el castigo de los delincuen , 
tes; abogan por la educación artís-j 
tica como medio de elevar y ennqg 
blecer los sentimientos, invocan, 
por fin, la justicia como criteri o;
ùnico para la solución de los

estudio.no


CABURRUS

■EL IRIS DE EAZ
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Contra mar y viento, como suele 
^decirse, las señoritas Pastor yChava- 

g¿rri han venido sosteniendo el Hóspi 
| tal Espiritista.
K&Decir aquí sus luchas, sus esfuer 
EZos, sus desvelos, para que no se cié 
prren laspuettas «que hace poco se 
^abrieron á la caridad, sería una tarea 
Iprobj3.
K'^ Todos sabemos como han estado y 
Recomo siguen entregadas á una labor 
»eminentemente humanitaria y grande; 
F pero los recursos pecuniarios para que 
g esa obra cristiana se conserve vigoro- 
KSa é inconmovible, no existen por des

k. LLAMAMIENTO
,A LAS PERSONAS DE SENT1- 
| MI ENTOS HUMANITARIOS

BBf" ■ 
■kLtS-- • lk--
ígblemas sociales y^ económicos. 
liT.Agrupación que táles ideas pro­
gresa no puede inénos de contribuir 
KfO.desari'Olloqintelectual v moral 
|de todos los pueblos; cualesquiera 
i*qu-e sean los errores en que sus prin 
JgSffitos filosóficos incurran. No es 
^comparable en modo alguno con 
Ba Iglesia católica; que hoy como 
Uijíyer quisiera encerrar el pensa 
^miento en las p ginas de la Biblia. 
^Libertad y no represión pide el Es 
petado. aspira como la Iglesia á 
|A?ivir de las arcas del Tesoro, ni á 
K* formar secta, ni á tener sacerdocio, 
faltar ni templo. ¿Es una religión-' 
I. No lócreemos. Si lo fuera, resul- 
Irtaría siempre más humana que di- 
| vina
Bp.

(De Gcrniihñl. )

¿Oué hemos de hacer?
La ñlantropía responderá a ello, 

las personas de sentimientos humam 
tarios. resolverán el conflicto.

¿No? Pues el Hospital cerrará sus 
puertas y bochornoso será para los 
que podiendo contribuir al sosten! 
miento de obra tan piadosa, peona 
pecen impasibles é indiferentes.

[ No Se diga que los tiempos de pe­
nuria, porque se atr.w esa aH lo re 
quieren, porque el que mis ó <-l que 
menos, quitando de' presupuesto do­
méstico algo diario, pue le a lio di­
mes contribuir, siquier i -ea. C' II lie/ 
centavos sin que por eso v i i h mi 
seria y á la ruina.

En este caso querer es poder, y po­
drá aportar su óbolo todo el que se 
sienta verdadero Cristi mo v quiera 
contribuir al sostenimiento d<- obi i 
tan grande dbmo humanitaria

Hacemt.sest# llamamiento i tod o 

las personas de buena voluntad, s-au 
quienes sean y pertenezcan á la r<di 
gión ycategoríi social i qm- porte 
nezcan, porque la caridad es una y no 
tiene otra cara que la sonriente del 
ángel, otro corazón que el de la bon 
dad ni otra conciencia que la del bien.

Desde cinco centavos en adelante 
*es lo que se solicita y creemos que 

unos mas y otros menos, todos pode­
mos coadyuvar al sostenimiento de 
ese Hospital, que en medio de los 
amagos de la tempestad, sigue esfor 
zandose para ser útil á nuestros her­
manos, ya sean católicos, protestan­
tes ó espiritistas.

¡Hermanos, la caridad toca á nues­
tras puertas: respondamos á su llama 
miento 1

El amor es un vapor que sube del 
corazón á la cabeza.
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¡ ABAJO LA CRUZ!

aberra
torpe y 

ha de < aer 
ñén irremisiblemente, lo mi­

la sangrienta cú-pide del 
ob-e»ada imagi 
» rean las cosas v 
edad que esas 

no por el tondo dp 
como si una 

ser muy vieja 
erdad, demasiado joven 
ruz! suplicio cruel é ínfa-

Nó os asustéis, amigos lectores, 
al ver el epígrafe de e-te articulo. 
No es culpa nuestra que una men 
tira de 20 siglos, sea aestruida pol­
la verdad de un segundo, para los 
que investigan entre los escombros 
del inmenso panteón de las pasa­
das edades, v fijan -u vi-ta en el 
fatal y eterno» uadrante del reloj 
de los tiempo-

Todos los errores van » avendo 
de-vanecidos por el potente foco 
de la razón La adoración de ese 
afrentoso patibulo llamado Cruz, 
es uno de ello-, una de ¡as 
ciones m¿s absiirdas de la 
frágil humanida 
tamb 
mo d 
Gòlgota.que de la 
nación de los que 
las aceptan por la 

» osas tienen 
verdad que en ierran 
mentira no.pudiera 
y una v

, La c 
mante de la bàrbara época en que 
dominaba al mundo el corrompi 
do y despótico Imperio Romano.

En ese repugnante y afrentoso 
patíbulo, entre dos criminales juz­
gados y sentenciados por otros, 
acaso más criminales que ellos, 
abandonó su materia mundana el 
Espiriti! más grande y más sabio 
de cuantos se han manifestado en 
este planeta.

El hijo de José el carpintero, v 
de la angelical Muiría de Nazaret 
estaba destinado á morir de esa 
manera, víctima de Fa maldad de 
loshombres.á los que había venido 
a regenerar. Y procesado por los

=- —- ■
Escribas y Fariseos que aún hoy al j| 
través de tantas centurias se levan*» 
tan en los estrados de? los moden ..; 
nos tribunales, pronunciando susAM 
. eredictos, aplicando penas ó ca$-¿SH 
tigos que no tienen revin.dicaciónT' 
po-ible, á veces á reos quer pueden,, 
resultar inocentes. . I

¿Porque, (seno-ocurre hacer esG$| 
•r pregunta aunque la parte de la 
humanidad que se llama católica ¡ws 
ó cristiana, nos lance el anatema 
de reprobos,de blasfemos) ¿Porqué 
preguntamos se venera y se adotaí^K 
roo exaltado fanatismo-ese apara: ójH 
10 de cuatro ángulos formado por jjjuj 
dos trozos desiguales de madera 
que -er\ía á los verdugos paganos 
para 11 ex ar a cabo sus bái baras eje 
» liciones-' Si Jesús hubiera venido 
al mundo en nuestros tiempo-, |l 
que sin duda, como ese era va‘un 
decreto del A11i-imo. hubieia co « 
rrido la misma suerte, ¿no os pa m 
revería ridículo y descabellado, -e 
ñores < atólicos y cristianos, queJI 
en lo- altares se olocara para ser 
reverenciado v adorado por los ere j 
ventes.el tétrico aparato de la Gui 
Botina, ó el férreo dogal llamado?» 
Garrote vil. ó la moderna, aunqu^^Ja 
nojnénos cruel silla eléctrica, popjwj 
»¡ue,con alguna "de estas abomina j » 
bles n^áqutnas debería ser ejecut id!« 
da la sentencia que contra el di^a| 
vipo é inocente Maestro pronun<gjj 
ciara cualquier Pilatos contempo 
raneo.según se acostumbrara en vi qB 
país donde tuviera lugar el acón* I 
tecimiento? ¿No os parecería a 
surdo, ridículo y hasta indecoroso, 
repito, que esto sucediera^ que el » 
misero instrumento que sirve para .* 
consumar los crímenes jurídico-, 
perpetrando la iniquidad de l»»s 
hombres, fuera á ocupar un solio 
sagrado, como una reliquia santa,'.Jj 3 
como una divinidad? Ó

¡Ah! Cómo se conoce q”° 3
. - é jJH
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insensible madero, exclamad con 
migo:

¡Abajó la cruz! porque en ella 
sufrió doloroso martirio el mas 
grande y noble de los' hombres; el 
más digno y elevado de los Espí 
ritus!

‘í- i/- /><•

nt-oW verificó en pie 
|fenjKmgfc|piem- 
bdávíá*WRiPentaban 
is' altares de los tem- 
? sinagogas, repugnan- 
representando mons- 

•os, reptiles asquero 
anatómicas del cuer- 

ue el pudor y las bue

NUEVA OBRA
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tes ido,tos „ _ 
tauQs caAífcen 
sos, y piezas l. 

F-yfp humano. qi
ñas costumbres ordenan que pér*- 

^ mánezcan ocultas! Si; el buey A 
fe'' pis y la Carmótida la Venus Afro- 
¿ >,dita y el obceno é inconsciente Fá- 
apio,, no son ménos acreedores al res

peto y veneración de los fanáticos 
^ desprovistos de sentido común, de 
gOódos los tiempos. Vosotros, ere- 
Wyentes sin criterio propio, esclavos 
¿a 4e las absurdas tradiciones ¿seguí- 
criéis obsecados, percéculan, creyen- 
L do que Jesús pudo divinizar y re 
i1' d i tú i r de su infamante destino al 

ominoso lábaro que le rirvió de 
gLpatíbnlo? ¿Se propuso él redimir 
K"con su muerte, hombres semejan 
»tes suyos, ó pedazos de palo <]tie lo 
Rinisino hubieran sostenido sn < ucr 
k Vo JIVe del pariente Dimas ó 
F^el de el‘soberbio é incrédulo jes

Üis, ó el de un León, rompes piar 
ihtólfya todavía un algunos puntos de

A frica donde abundan estos anima 
les, para ahuyentará los demás?

Kift l-)ev°tos, beatas v caballeros con 
i, decorados: dad graciak á Dios por 
K. no haber permitido que la venida 
« del Mesías tuviera lugar en estos 

■■ tiempos, puesob.veriáis obligados 
ffá «cargar*en.vuestros rosarios ó so­
lí- bre vuestros pechos, con alguno de 

l esos horribles artefactos que dejo 
[ descritos, y que sirven á los rnoder- 
| nos tribunales para seguir asesi 

nandú en nombre de la ley. Si de 
? veras átanais á Cristo; si habéis sen- 
t tido dolor al ver traspasados sus 
L piés y manos por clavos que tam- 
! bien penetraron las fibras de aquel K& ■ tL-

as favorece ñus q 
<de alguqos vivos.

A.

-10 •

acontecí mié 
no Paganisn


